
Principios bíblico‐teológicos para tratar  
el tema de la reforma migratoria 

 
 
El amor de Dios hacia el extranjero 

 La Biblia llama a Israel a respetar al extranjero más de veinte veces y los 
profetas declaran que una de las razones por el cautiverio es el trato injusto 
hacia el extranjero 

o “No oprimirás al jornalero pobre… de los extranjeros” (Deuteronomio 
24:14) 

o “No torcerás el derecho del extranjero… te acordarás que fuiste siervo en 
Egipto” (Deuteronomio 24:17, 18) 

 La Biblia claramente proclama el compromiso divino hacia las personas que no 
cuentan con seguridad legal, política, social o económica 

o En el tiempo del Antiguo Testamento estos eran los extranjeros, los 
huérfanos, las viudas y los jornaleros pobres 

 
Sumisión a las autoridades y obediencia a Dios antes que a los humanos 

 La Biblia llama al cristiano a someterse a la autoridad humana, aun a la injusta 
(Romanos 13:1) 

 También nos llama a obedecer a Dios antes que a los humanos, aunque eso 
implique castigo de las autoridades humanas (Hechos 5:29) 

 El balance entre los dos no siempre está claro. Debemos respetar la autoridad, 
pero también reconocer que la ley humana no siempre es justa 

 
Migración como proyecto divino 

 Los grandes hombres y mujeres de fe son inmigrantes (Abraham, José, Rut, 
Ester, Daniel y mucho más) [Ver estudios bíblicos de la FTL Dios ama al 
inmigrante disponibles en www.laredca.org en la sección de recursos] 

 Los inmigrantes bíblicos son personas que siguen sin saber a donde van, 
creyendo en el futuro de Dios (Hebreos 11:13) 

 
Los creyentes son llamados “extranjeros y peregrinos” (1 Pedro 2:11) 

 Saben que son ciudadanos del reino de los cielos y que esa ciudadanía pesa 
más allá de toda ciudadanía humana (Filipenses 2:20, 21) 

 Siguen hacia el futuro divino sabiendo que no lo verán plenamente en esta vida 
(Hebreos 11) 

 No se dejan atar por los intereses y valores de ninguna sociedad humana sino 
que viven los valores del reino (Mateo 5-7, Romanos 12:1, 2) 
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La voz profética de la iglesia 
 Los profetas del Antiguo Testamento nos enseñan que la iglesia tiene la 

responsabilidad de llamar a la sociedad a ser más justa 
 Jesús nos dio el ejemplo al presentar un evangelio integral que toca toda área 

de la vida (Lucas 4:16-19) 
 
Procurando la paz de la ciudad en que vivimos 

 Como creyentes siempre debemos buscar el bienestar (shalom) del lugar donde 
vivimos por medio de nuestra oración y nuestro esfuerzo (Jeremías 29:4-7) 

 Esto implica crear comunidades de fe que viven el futuro de Dios, la 
proclamación de un evangelio integral, la práctica de la caridad hacia el 
necesitado, la confrontación de toda estructura que haga daño al indefenso, la 
confesión de nuestra propia complicidad en la injusticia y la celebración del obrar 
divino en nuestro mundo 

 
Conclusiones para este momento en los Estados Unidos 

 Debemos llamar a nuestro país a practicar la misericordia y la gracia divina hacia 
los indocumentados. 

 Debemos trabajar para que haya orden y respeto a las leyes. Pero también que 
se formulen leyes justas hacia las personas que apoyan a este país con su 
trabajo. 

 Como líderes cristianos tenemos la responsabilidad de llamar a las autoridades y 
a las personas con poder económico, social y político a no ignorar el estado del 
indocumentado. 

 Debemos oponernos a toda ley que criminalice el proveer apoyo al 
indocumentado. Y si se pasan leyes de ese tiempo tendremos que reconocer 
que se necesita obedecer a Dios antes que a los humanos. 

 Debemos trabajar hacia el bienestar (shalom) del país. Esto significa abogar por 
leyes que provean un sentir de estabilidad y seguridad al mismo tiempo que 
legalicen al indocumentado. También debemos buscar leyes bipartidistas que 
fomenten la unidad nacional y no los intereses de un solo partido u otro. 

 Necesitamos pedir no sólo la bendición para los Estados Unidos, sino también 
que los Estados Unidos sea de bendición al mundo. 


